
ID^AS P^DAGOGICAS

D^ SANTA T^R^SA

L^ SB^tsJ

N UMEROSO,S temas teresianos aguardan ;iíni forma definitiva :

uno ^de ellos, el pedagógica. En vano se ojean y ^se hojet^n los

tratados de Didáctica, las historias de la Pedagogía. Santa Teresa

está pidiendo en ellas un lugar como la gran maestra de espíritu de

]a religiosidad de nuestra Patria.

El recuerdo de ^ina de las obras más renombradas de Santa Teresa,

Las Moradas o Castillo in^terior, evoca en nosotroa la estam.p^a, mediP-

val de la vieja ciudad castellana : Avila ...

En las afueras de la ciudad, frente al pétreo aníllo de la muralla,

terrizo y humilde, bardas y tejadillos, el relicario de Teresa de Jesús

que es el convento de la Encarn.ación. Las monjiles tocas hacen el

milagro de la evocación de la Santa castellana en aquel trip]e locu-

torio en que viven en el recuerdo las figuras de San Juan de la Cruz,

el arrebatado místico, y de San Pedro A1c€^ntara, el atorrneutado

asceta... Bajo la piqueta cruel cayeron loa muros de la cel^la que

cobijó veintisiete aiios a Teresa de Avi1a {1). Nos place evocar au

figura, pensativa, l.a mano en el mentón, los ojos en el almenado muro

de la ciudad... Frente al convento, la ciudad castillo, con sus oehen-

ta y ocho torres, emergiendo del encrespado y sólido oleaje de riscos.

(1 ) Nos refcrimo:r, no a lfl celdn ^londo se sitúA ^°] miln^ro de la Trnnacerbc-
rnrión, duu sc ^^onaerva Hin modernizar, pia^doar^merLte, en e] intcrior de lu cluu
eiu^tt d^^l Co^n^cntu ^ilc ln b;n^^nrnt^eión de Avila, sino a otrn de lu viinmrt cn4a, hoy
couv^^rtida en capilla, en cuyo pavimento exiyte una inecripción n1nHi^^a a lu trt^-
dición pindo4u do hab^^r:e cseucd^a^ilu^, al proced^^r t^ la 1r:u^yPurmariGn d^^ aqucl
lvgur, unn voz clstmuntc: ^iLa ticrru quc pisi^e eq Rant,t!». ^1uch.^y ^^i^i•^w ilrhifi
a{zurQe oeta voz en Avila, ^^ypeciuhnentc ptxrn imlu^dir In. m^^^áifieacíunee hufridne
}^or la ea^a eu quo nacifi Tere^n dc '.'eped,y hov iglc^eiu llam^u^l^^ de I^^ tianta.
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Alredor la llauura, pards o amari^la, que salpicau las pinccladas

verdinegras de árboles infrecuentes, surcada por la blanca mono-

tonía de los camiuos eztendidos como índice:;...

Aquello^ caminos por los que se lanzara Teresa, l;or primera

vez, niŭa, en pos del martirio y hacia tierra de moros, eran constante

invitación a su inquietud de fundadora. Polvorientos caminos de

Castilla que se h^abían de clevanar en las rueeas de sus sandalias y

que en todas di^reccioues Serían si^;uados por su báculo erraute. Vos-

otros, dispe^rsos senderos, invitábais a la monja del convento de la

Enearnacibu a lan trabajosas empresas puntualizadas en el libro de

las Funclac^io^r.r^.+. Yero las rudas, las inrentes ^tturallas ^de la ciwdad

castill^, cerrada, misteriosa, íntima, tras sus almena^, ilespertaba en-

tretanto en 1'a Santa la intuición de su libro de las llo^•a^^rlas que era,

también, un castillo: Casl.illo interior... (1). El 5imbolismo del re-

cinio cerrado, del medieval castillo, fueí fácil freute a la le^endaria

muralla abulense,

En egte marco monrístico v guerr^•ro, i?e extática curttemplación

y de rudo combate, creció la niiia, se forrrtó la mujer... I;orrada

para siempre la errónea figura de una 'leresa de Jesús deehado de

sabiduría ,y erndicién, es preciso luchar tambiéu con la idea de una

escritora por completo iletrada. F:n este sentido marca uua época

el trabajo de D1:orel^^Fatio I^^s lecl2^r^s rle Saim,te. Thé^rése (^). T'or

otra. parte, ia Santa, en numerosos pasajes, nos confiena dos cosus:

no saber latín, y ser, como su padre, «amiguísima a leer buenos li-

bros», los cuales, muehas veces, eran «toda» su «recreación» (3).

(1) l^;,t claro que no ufirmamoN que la cisión do ^^:ilu muradct in^pirnsc a
$antn Tere>;n^ su C'astillo i,it.tertior; descamos sGlo ineinuar que el simbnlismo dé;^
cast l;o cerritdo -por otra parte, habitual a los eaeritcres re(i^inyos-- tenía et'i
den^ i t y rcalidad frente al maravillo9u recinto medieval de la^ vicja ciudait
ca^strY aun.

(•^) í^4oxLr,t,-FATIO, Ata^ttr^n.-Lc.g lcatures de SWin.te Tl^^r,lse. En Bull_ITi,cp.,
marzn, US^OS. Yá^ha. 17 a 67. Vóanse tambibn el libro de (]. Ftche^o,yen ^ssai ,^ur
tbs .vources de ,St^. 2'hr°rA„ve, 19'^3, y^^1 trabajo dc Eduardo Juli;í I,a cultura ^1n
$aata 1'eresa ^ sie obra iiteraria. Caetellón, 14^2,

(3) c... :uniguídima a leer buenns liUrm...m vida. vl.

R... aunque lo mfis gastaba en leer bueno^ libroy, riuc eran toda mi r©-
creacióa...» Vida. IV.
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Están perfectamente identificados los libros que leía Santa Teresa,

claro que siempre en nuestro romance, no en latín ni en otro idioma.

Aparte la Biblia, eran sus antores preferidos : San Jerónimo, San

Agustín, Luclolfo de Sajonia, Kempis, Francisco de Osuna, Fray Luis

de Granada y algunos otros pocos eseritores re,ligiosos. Sin embar-

go, los libros de la Santa, escritos por obediencia a sus confesores

y sin uti propósito literario, pensando en su confesor y en sus mon-

ja^, como lectores únicos, si bien no puede^n considera^rse como obra

de persona por completo iletrada sí hay que estimarlos, por el arte

y por la lengua, como manifestaciones espontáneas y populares.

Causa, pues, arombro la fortuna con que Santa Teresa se aventura

al minucioso análisis de los más íntimos estados de eonciencia ini-

ciando la literatura de la confidencia y de la introspección espiritual.

El carácter de Santa Teresa, en los af.anes diarios de la vida, es

alegre, franco, enérgico, emprendedor. ^Creedme, dice, que Marta

y María han de andar juntas» (1). Su vida es un ejemplo de dina-

mismo. Y en sus obras lo practica. aNo es bien, e^;cribe, esperar mi-

lagros.» Es preciso, por las obras, por el esfuerzo propio, merecer

la ayuda del Señor (2), Lejos, muy lejos, la devoción simple y sus-

pirante. aNo pensemos que está todo hecho en llorando mucho, sino

que echemou mano del obrar mucho» (3). Ni siquiera aconseja aban-

^lonarse totalmente y sin prevención a los arrebatos místicos y su

epistolario nos la presenta coxnponiendo villancicos con que entre-

tener a sus mon jas, como aquel que envió a su hermano Lorenzo :

Oh,, hermosura c^2ce excr,déis

a todas las hermosuras...

(1) ^t... rrec^lmtr que Marta y María h:^n de andar ;juntav ^^ar;i hospe^lar
al Se6or y tenerl^ aicmpr^^ ^•onqi^u, y no l^^ haeer mal h^ny^re^daje no le dando e3o
comrr. ^C6^mo ec lo ^d'zcra María, qc•ntada siempri• a sun pics si su hermana no
l^ ayudara^» Mnrru(as Gti^7itim^e.v. IV.

(2) ^cNo por cierto, ni es bien eaperar mila^;ros; el ^eño^r ^1oq ha.c^ cuan^lo
c'+H ^ervido ^ior este alma, co^mo queda dic.ho y q^^ dir{^ adelunt^: ^ru^s yuiere ^u
Majes^ta^d que n^oe ten^^;amoe por tan ruin^^s quc no merecemos los hagrt, eino quc
nos ayu^dem^oq en to^do ]o qu^e pudiFsemoe.» ñlnradas ^^eatn.v. VII.

(3) aNo pe^nsemos qua estfi to'.lo hcelw en llora.ndo rnu^^ho, siuo r^uc erLeiuos
mano del abrar murho, y de las virtud«e ^^ue aou I:^e que nos h:ui de Lae^^r Al eritio,
y la^ lh^rimas v^nganye i•uando^ Dios las enviaro, no haciE>ado nos^^^trri. dili^enciae
para traerlas.» Mnrccdas sextas. VI.
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Hallamos, pues, ante todo, en la Santa de Avila, en el ejemplo y

en los eseritos, la nota constante del dinamismo, la energía, el es-

fuerzo. A.demás, en ella, no falta el rasgo atrevido, el arranque

genial.. .

Uno de estoa arranques geniales nos lleva de nuevo a las afueraa

de Avila, al convento de la Encarnación. A él volvió Santa Teresa,

lejana ya la mocedad, nombrada priora. Año de 1571. Mal recibida

por las monjas, que no soportan con pacieneia una infracción es-

tatutaria, las domina no sólo con una famosa arenga, rino por el

xasgo de inspirada de colocar en la silla prioral, con las llaves del

convento, una imagen de la Virgen, a la que las monjas toc^as ha-

bían de acatar como dignidad suprema. Allí, en el viejo convento

teresiano, una imagen de la Virgen, en la silla prioral, todavía, re-

cuerda esta bella página del' copioso anecdotario de la Santa es-

pañola (1).

Le> escrrtora..^

Teresa de Jesús es astro refulgente en el cielo de nuestra mís-

tica. Favorecida, como ella dice, por las misericordias del Sexior,

traspasada en divinos amores, muy lejos de la tierra en los sublimes

raptos y muy en la tierra en el diario y constante forcejeo de las

luchas por ]as fundaciones de casas de religióu y por la reforma

carmelitana. I^'inguno de nuestros místicos, a no ser tal vez San Juan

de la Cruz, equilibra como Sant.a Teresa las tres actividades: orar,

f.unda^r, escribir. Santa, fundadora, escritora, fué Teresa de Avila.

Y lo fué de tal modo, que no se la puede comprender sin este estu-

dio triangular.

Su doctrina, reflejo de su propia experiencia mística, ocasiona

un verdadero florecimiento del misticismo que pudiéramos Ilamar

escuela carmelitana, o escuela de Santa Teresa. I+7sta escat•;a tere-

(2) Véa^c el uu^^. 7íXV, ^:ibro II, d^ 1.^ L"i^Ia dc ,Sa^itc^ 2'crc.ei^, por c! P, Yepeu.
P^uede ]eer^e I^^ famora xlncuci5n cu N;saritos sueltos, uúm. 6.-B, A {?. ^lo

Riva^.ieneyra, t. L1It, jníg. .^3^'.
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sian,a conatituye lo más típico y nacional de nuestra literatura re-

ligiosa, poT eso denominada por la moderna crítica escuela ecléctica

o eapañol.a (1). Dentro del cuadro de la míatica ortodoga, Santa

Teresa salva con intuición genial los^ escollos del quietismo y del

pauteismo; eatá lejos de •]a mística afectiva de los hijos del dulee

Franciaco y da los platonismos agustinianoa ^de sabor renacentiata,

y lejos también de la obra intelectualista de los dominicos y de la

Compañía de Jes^ús. La Santa española no contempla el mundo con

ojos de espectador. No está sedueida por el espectáculo de la Na-

naturaleza, atenta, sólo, a loa movimientos de su ser interior, St^.v ea-

critos suponen un avance extraordinario en la literatura cottfiden-

cial. Nunca, hasta entoncea, nos había sido relatada tan minuciosa

y cumplidamente la experiencia mística. San Juan de la Cruz logra

efectoe del arte más exquisito con el empleo de alusiones continua-

das que forman esa poesía llamada angélica por Meuéndez y Pe-

layo (2), Pero San Juan de la Cruz era hombre de gran cultura

teológica y humanística. Santa Teresa, en cambio, para eae minu-

cioso aná^lisis interno, para su precisa descripción de la operacií;n

mística en el alma, cuenta sólo con una genial intuición de escritara.

Su lenguaje, el de^ Avila en el siglo svl, lleno de gracioaos ntodis-

mos y de formas populares, no recurre, para expresar lo inexpre-

sable, al artificio de la pesquisa de la palabra culta o el neologis-

(1) VHa®e a^[xz RonttfaUr•z, PF.ntto.-Introducaión a ta h ŭtiloriu dc ta ttitr^•aturn
mtstioa en Is'spaña. M^alrid, 1327. Pág. 227. El awtor señala en nuestra mSatica
ortodoxa trea corrientos: primera, afectiva ( Yranciaca.noe y aguatinos); sogunda,
tintelectacalista u escolrísttica ( daminieoa y jesultae) ; tercera, r,sc^cela ecléclica o
s^spco^iola ( míetica carmelitana). Do estaa tres tendenciaa, ^^a primera coincido con
la infatiea italiana y con la alemana la augunda, eonstituycndo la carmelitana
o teresiana lu eacuela cspañola.

Vóans© tnmbi^én gobre cl tema lafl obraa del F. Crisbgono, ^^n espccial sns ]ibroa
La esrur^la onísttir,a car^neli^trcn^a, Avila, 1930 ( un volumen de 4G0 paígs.), y Santa
Terasa de J^c;úx. Su vúía y sac d^+ctrvna. I3arcolona. k:dito^rial Labor, 1936, tra-
bajo teresiano míis reciente, qu^• ae relflcion^t cun cl tem,i do la doctrina pedagb•
giea de ]a Santa, c•a ol del I'. Antonio Uarcí:^ Fil;ar, Psticolo^ríra dc Sa^tta Taresa
C^B 3f.S4ĜS, puhliendo en Rei•i,sta rtr F.'.ti^y^tirituali^lad, I, :^,' y 3( 1942).

(2) En cl diacurao de ingreyo de MenGnder y Yclayo en la It. A. I^;. a^obre el
tema De la poexúu m^jsttica ac^ liama al miat,ici^.mo agónero de poc:Kía caatell:ina
por ol cual nuestra leugua moreció aer Ilamada lengua de fingeles>. Tienc Menén
dez y Pelayo afirmacionea ttnfilogae en este y otroy eacritoe.
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mo. Son muy escasos y han sido ya determirlados (1), los cultismos

de Santa Teresa. Y así, con ese voeabulario popular, en un eetilo

claro y enérgieo, como su grafía, hace el milagro de pla,^mar en

palabraa lo más inefable del sentimiento.

Uno d,e los ^escollos de los libros ^de religión es la tendencia a la idea

retorcida, a la forma conceptuasa_ Los escritores quieren vencer las difi-

cultades de la expresión por medio de hábiles giros y agw3ezas pueriles.

Santa Teresa no incurre en estos juegos de ingenio. Ella ama la expre-

sión directa, el estilo 5-imple y llano; y así aconseja a sus monjas: ^Tam-

bién mira en la manera del hablar, que vaya eon simplicidad y lla-

neza y relisión, que lleve más estilo de ermitarlos y gente retirada

que no ir tomando vocablos de novedade^^» (2).

Pedagogía^ teresiena^

Si .a la índole popular del lenguaje de Santa Teresa y a la lla-

neza de su estilo agregamos la forma en que fueron cornpuestas sua

obras, de primera intención y sin apenas correeciones, no puede me-

nos de maravillarnos la fortuna con que, ante la orden de sus con-

fesores,, se con.̂ sagra a la labor de analizar los más bellos tesoros

de su intimidad. No busquemos en sus escritos, por lo tanto, un

método riguroso de exposición y menos un sistema pedagógico. Yero

si en las obras de la Santa no existe un tratado eompleto, sis^temá-

tico, científicamente formulado de doctrínas pedagógicas, ni siquie-

ra a lo divino, sí abundan en todas ellas masgos sueltos, agudos atis-

bos, ideas elaras. ,

Rabelaia^ (fin del siglo xv-1553) y bTontaigne (1533-1592) son,

con poca diferencia, contemporáneos de Santa Teresa. Tampoco ellos

han creado una obra pedagógica• sistemática. Sin embargo, los crí-

ticos franceses cuidarori de exponer sus doctrinas con obstinada rei-

(1) ^Conaúlteae el eapítulo V^de la abra Et temgzcn;;ic de S^,^i,ka Taresa de
Jesvs, por A. Shnchoz Mugue', y el trabajo de don Ramón Meuéndez Pi^^lxl L'T
estilo tte. Santa Tere^sa, pu^blicado en el núm. 12 de Escorial (oet^ubre 1941), pfi-
ginaa 13a30.

(2) Z)e ^o^lw de vi:itmr lns ^onvenAos.
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teración. b Por qué no subrayam, nosotros, la importancia pe^dagó-

gica de los escritos de Santa Teresa Y Aaí como Rabelais quiere for-

mar el sabio y Montaigne el mundano, ella se esfuerza por atender

a la formación re^ligiosa de sus hijas, las carmelitas reformadas. A

ellas se da, toda entera, ejemplo vivo de sus doetrinas teóricas, Sus

ideas pedagógica^ son, muohas veces, dardos de amar que se elevan

de lo te^rreno; pedagogía divina, si se quiere, pero pedagogía, al fin

y al cabo. Pero no sólo de esta arrebatada disciplina espiritual se

puedQn extraer, mutatis mutandis, conclusiones máw a ras de tierra,

sino que, al lado de la Santa y de la escritora ascét.ica o mística,

aparece muehas veces la reformadora y la fundadora dictando sa-

bias leceiones de política conventual que forman ya parte de una

aguda y discreta pedagogía humana.

En el siglo xvr, aun sin sistematizar los estudios pedagógicos, fu-

tu^ro todavía el impulso de Locke y Comenius, ha^y que buscar los

mejores atisbos en Pe^dagogí.a en los humanistas, como es: ^^so,

atisbos, chispazos, insospechados brotes, los hallamos urtdantísirrií^T^'
mente en toda la obra de Teresa de Cepeda. Í, i

^No sería. temerario afirmar que todos loa escrit ^ e l^^anta i.

^pbrá^ Pare-son de caráeter di^d^áctico, al menoa en gran parte. ^

cen querer pasar a atra zona literaria : cl libro ^de su Vti`t^t y^.,el de láa
^^ ^

Fundaciones; a éstos pu^diéramas agregar el de las Re.l n^s. S
,+y

obra.g en que parece debe dominar el prapósito histórieo. Por ^ó ^que

se refiere al libru de su Vida, es preciso no ^dejarse engañar por el

título. Santa Teresa en él se refiere no a su ser físico, aino a su v ŭia

espiritual; por eso le p.lacía d^enominarle I,tibro de Zas Misericordias

del Señor, aludiend,o a los don.es místicos con que por E1 f.uera favo- ,

recida. Se trata, pues, dc una biografía espiritual, escasa en datos con-

cretos de su vida exterior, a la que apenas se alude fuera de los pri-

m,eros ca.pítulos. G}ran parte ^del libro está dedicado a estttdiar minu-

ciosámente las cliversos grados de^ la oracií>^n. Qucila la obra perf.ec-

tamente caracterizad^a al decir que es una biografía en la que apenas

se contienen nombres prop^ic,s. El Lióro de la`s Fundricwnes es más

objetivo y abundante en datos concretos; mtís histórico; pero no fal-
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tan en él esos graciosos despistes de la Santa ni la continua referencia

a sus ín^timos ardores. Tanto en unu como en otro abundan las aseve-

raciones y ejemplos de carácter pedagógico.

El resto de las obra^ de Santa Teresa tiene ya un marcado tona

didáctieo; pero este carácter no es único y uniforme, sino diverso, por

lo cual pueden ser distribuídas en dos grupos.

Uno d^e ellos lo constituye tres obras menores : las Constituciones,

las Avisos y el Modo c^e visitar tos conventos. Son obritas en las que

habla la Reforma,dora, la Fundadora de easas de religión. Las Avisos,

que son setenta, constituyen una colección de sentencias breves, de

tono aforístico, algunas bellísimas y todas ellas de marcado carácter

pedagógico. El Modo de visitar los conventos es un alarde de discre-

ción y buen sentido. Fuente de aciertos perdnirables para los visitada-

res de casas de religión y verdadero monumento de política conven-

tual o monástica. Son ambas obritas de earácter práctico, annque de

distinta fuerza preceptiva. Tal vez los Avisos s^ean la de más impor-

tancia doctrinal y mayores aciertos de exposición. En todo^ ellos se

desvela porque se mantenga la p^ureza de su reforma y se logre buen

suceso en las inieiadas fundaciones.

Muy otro carácter tienen las restantes obras de Santa Teresa. Las

gloeas d,el Cantar ^de loe Cantares concici^das por Conceptos del Amor

de Dios, las páginas del Ca^mtino de perf.ección y la eontinuada alegoría

del Castillo Interior o Las Mora^tas son obras escritas por la Maestra

del Espíritu que a las almas se dirige para guiarlas y fortalecerlas.

Si a estos tres libroa se añaden muchas pá^ginas del Ilamado de su

Vi,da tendremos reunida casi tc^da la labor del magisterio místico de

la Santa.

Hemos de referirnos, p•or último, al copiosísimo Epistolario Terc-

eiano. Rico e interesante conjunto, noa brinda con todos los matices

de su inspiración, Alegres epístolas, reflejo de ]a efusiva cordialidad

^3e la escritora; tliscretos consejos, enumeración de trabajos, refe-

rencias a místicos dones. Por su elevación moral y su alto sentido

religioso b^rillan las redactadas para su hermano Lorenzo de Cepe-

da, aquel que, desde lejanas tierras de las Indias, ayu^dó a la ardida
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fundadora con caudales. Por la atinada y sagaz observación, por la

mesura en el consejo, por la disereción en la parte práctica del vivir,

brillan las dirigidas a la Madre 142aría de San José, priora de Sevilla.

Los atisbos pedagógieos de la Santa se manifiestan, pues, en la

doble di^rección del más divino magisterio espiritual y del menudo

consejo para la vida cotidiana; pero al basarse los escritos místicos

de Teresa de Jesús en un proceso antianalítico, de introbpección, en

nn estudio psicológico, y los eonsejos de la Fundadora en la obser-

vaci6n y la experiencia del fluir de los días, o sea, en las costum-

bres monásticas y del siglo, advertimos coincide• eeta doble diree-

ción en que se lanzan las ideas pedagógieas de Santa Teresa con

los dos pilares que, más de doscientos años después, serían funda-

mento para dar forma científica al contenido pedagógico : la Peico-

logía y la Etic.a.

Ideas,ped8gó^icas

El magisterio doctrinal de Santa. Teresa y su ejemplo vivo ejer-

cieron extraordinaria influencia en el progreso cle la 'Peología mís-

tica (1). Es inter.saute insistir otra vez en el talento y discreción

de la escritora abulense, que discurre sflbre materia tan espinosa,

e11a,, víctima cíe persecuciones, en tiempcs en que las cárce^les de la

Inquisición se abrían, a veces, para altos ingenios, sin qne en pági-

na alguna de la pobre monja, ayuna en estudios de• Teología, se des-

lizara afirmación de ortodozia discutible. El hispanista alemán

Pfandl no se explica los escritos de la Santa sino por mística inspi-

.ración. E^11a misma, en el libro de su Vic^n (2), dice que ^cuan^do e]

Señor da espíritn, pbne^ con faeilidE^d y mejor. Pa.rece como quien

(1) ^F.l magiaterio cle la Santa produc,e una verdadora elllorescencia del mie^
tir,iamo nuo pudiera dentuninurae Eecuela de Banta Teresa. Pero hemoa preSerido
dcaignar eate perfodo bajo ol t.ftulo de Carmeli•tano, para tener en cuenta la per-
eonalidad, tan ucusada, do f^1an .7uan ^de la (Jruz.a Pedro fiL,inz. Ob. cit., pfig. 243.

(2) <... porque cuando el Señor du eapfritu póneae con facilidad y me,jor.
Paroce como quien tiene un dechado delante, que erc^th aacando aquella labor;
maa ei el eapfrítu falta, no ha,y mfie conccrtar e®te len^guaje, yue si fueee álga•
ravía...^ 1'ida. BiV.
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tiene un dechado delantes. Y así se egplican esas páginas escritas

de un tirón, sin una tacha, eomo frente a un modelo o dechado, las

cualea la Santa, al leerlas, no comprendía cómo habían podido bro-

tar de su pluma.

Aludimos anteriormente a las dificultades que Teresa de Cepeda

había de hallar para deelararse en tan abstraetas materiaa. Recu-

rre, como todos los místicos, a la alegoría y, muehas vecea,, a la sim-

ple comparación, Las obras de Santa Teresa nos demuestran el va-

lor eatraordinario de la comparación como ele^mento didáctico. Ella

se justifica en va^rios lugares. ^Como este lenguaje de espíritu es

tan malo de declarar... habré de aprovecharme de alguna compa-

raciónx, escrib^e en el libro ^de su Vida (1) . Y en el de las Moradas ;

xDeseando eptoy acertar a poner una comparación, para si pudiese

dar a entender algo de esto que voy diciendo^ (2). La excelsa es-

critora tiene una gran habilidad para establecer sus comparaeiones

entre los más abstractos términos teológicos y lo más simple y sen-

cillo de la naturaleza. No hace falta buscar su raíz en el alma fér-

vida y dulce de San b'rancisco. L.a^s comparaciones de la Santa de

Avila no son producto erudito, subtractum culto, reminiscencias de

lector. Son espontáneo fruto de su ingenio y de su carácter ; de aquel

caráeter alegre, enérgico y humilde. De las palomas, lati abejas, las

flores, se sirven sns símiles para declarar abr^tractos pensamientos.

Algunas de sus comparaciones son brevísimas, como ocurre en un

pasaje muy bello en que afirma que la persona que logra mercedes

del Señar en la oracir;n avese luego indignísima, porque en pieza a

donde entra mucho sol no hay telaraña esconclida^ (3), Otras veces

estos símilea alcanzan, por su desarrollo, la categoría de verdaderas

(1) aIIabr( de apruaecharme de tLlquna comparación, qui^ ,yo las quisieru
excusar por ser mu,jer, y escribir simplemente la que me m^.n3an; mas esto len
guaje do espíritu cs tau malo ^le declarar a los que n.o saben letras, como yo, quo
habró cle bu•-c^ar alqún modo, y podrá ser las menos veces acierte a que cenga
bien la eomparación .. . x Victa. %I.

(2) aDoscando estoy acertar a poner una eamparación, para si pudiese dar
a entender algo de esto que voy diciendo, y creo na la hay que cuadre, maa ^li-
gamos esta...^ Mora,data sextas. IY.

(3 ) Victa XIX.
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parábolas y algunas la comparaeión se desarrolla y egtiende de un

modo extraordinario en forma de eontinuada alegoría. Así, en el

libro de su Vtida se inicia, en el capítulo XI, la com.p•aracióu del alma

con un huerto y prosigue durante varios capítulos desapareciendo

muohas veces para surgir a s:eguida como manso (^uadiana. Esta re-

ferencia, impensada, al río de Emérita -gran caudal, aguas lentas,

bajo los milenarios sillares de la romana puente-- nos trae a la me-

moria el tema tlel agua. El agua -limpieza del pecado, limpieza

corporal- era uno de los aelementos» a que ^anta Teresa fué más

amiga. Ella declara en las Maradas cu<trtas ahaberla mirado con más

advertencia que otras cosas» (1). Así, abundan en sus e,^critos los ejem-

plos y comparaciones levanta,dos sobre la fugitiva base d^el agua. Pero,

sobre todo, y d^esarrollando und de e^tos líquidos símiles, aleanza tal

vez el "apice de su arte de eeeritora en ]as bellísimas páginas del capí-

tulo XXX de Camino de perfeccián, ve^r^ladero fragmento de antología.

En svs páginas místicas, la Santa española no olvida nunea 1a

propia experiencia :«. ., esto del conocimiento prc^pio nunca ae ha

de dejar...», escribe en el libro de su Vticla (2). Esta, experiencia,

adquirid'a en sí, ca^racterfstic^a del individnalismo réligioso ^d^e la

época renaciente, la conduce a caracterizar la posición mí,tica por

un acto de amor fuera del cual es acci^^lental todo. Así dice «que

para aprovechar mucho en este camitlo y subir a las Mo'radas que

deseamos, no está la cosa en pensar mueho, sino en amar mu-

eho» (3). Amar mucho; no pensar mucho. He aquí cómo Santa Te-

resa antepone la voluntad al intelecto. Su temperamento animoso se

vuelca en todas sus obraa aporque es muy necesario -escribe- para

eyte nuestro flaco natural tener gran confianza y no desmayar, ni

(1) 1)i^cul'p$ndoee Santa Te^resu do que ador•larar coRae do espíritus ponga
un e,jemplo con coens de ngua a... y es, comu •-í+ pv^co, y cl iugenio no nyuda,
y soy ticn amiga desto c^lomento, quo lo hc mir;idu^ can mfie i^ lvertencia que otrns
cossa; ryue en. t.odaa las que rtió t^^n l;'r^u^ ]>inH, t,m sabio, dehe h,iber ^iltos yo^
crrtoe do que no nos podomoq riproeerhar, y avS lo h:r•cn loN que lu cntiendan,
aunque creo quo en ca^da co^^ita que Uio^, urió l^n^• m^í:+ de !o quc wc entien3a,
aun ĉ}ue aea una harmiguita. ., r Wuradnx cvrrrtruc, T I.

(3) Yiita. XIlí.
(3) Morudas cuarrtae. I.
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pensar que, si nos esfor2amos, ^tejaremos de salir con victoria (1).

^.lgunaa de sus frasea en este sentido tienen altísimo valor poemá-

tico, como cuando escribe :^Espántame lo mucho que haee en este

oamino animarae a grandes cosas ; aunque luego no tenga fuerzas el

alma da un vuelo, y llega a rancho, aunque como avecica que tiene

pelo malo, cansa y quedax (2).

Nos detendría eacesivamente recoger las citas de Santa Terec;a

paxa justificar su doctrina de la oración, a]a que considera guía en

el camino del cielo, las lecturas religiosas, la dcvoción íntima y ca-

llada que no debe vociferarse -a... mi seereto, para mí„ dice San

Francisco y San Bernardo» (3)-, su censura de las exciesi^as mor-

tificacion•es que pueden redundar en peligro para el cuerpo -^ oh,

los viejos aseetas macerados!- y sus reiteradas advertencias, abun-

dantísimas en el Lábro d.e las Fu^t,dacio^ies, a la; p•rioras que, por celo

exeesivo, tienen en oración «todo el conve^nto, enando sería muy me-

jor que se fueran a dormir» (4).

Sólo subrayaremos la fina percepci^ín cle la Santa de las mutuas

influencias entre lo espiritual y lo corporal, l^sí nos dice en Camino

c'e perf ecctión que xayuda harto tener a)tos pensamientos, para que

nos esforcemos a que lo sean las obras», y en sn V^.dcu aque somo^ tan

miserables que participa c^ia encarceladita desta pcibre alma de ]as

miseriaa del cuerpo» (5).

A pesar d^e la supeTValoración c;ie la voluntacl en Santa Teresa, a

(1) Vŭla. XXXI.
(2) Yid{c^,. XIII.
(3) ^La devación interior nu la muertc, sina con grundc necesidnd. Mi se_

ereto para mí, dice fian Franeiseo y Eian I3ernardo.» Avisas.
(4) He ^i^uí el fragmento e.itttido: aEetuve rma vea en un,r de esta,y caaas

^•on una p.riora, yue era ami^a dc peniteucin; por aquí llevaba a tnílaa. Acaecfale
^,tnrse de una vez disciplina todv el convc.nto, aiete sslmos p©nitencialea con ora_
^•.ionea y cosas de esta manera. Así lea aeacc^, ai la prio^ra se embeb© en ora-
rión (aunque no sea en la ]rora de oración, sino despuéa de Maitinea), allf tione
todo el couvento, cuando serfa muy mejor que ac fuesen rr dormir...» Fundactio.
rca^. XVIII. Inaiste mucho la Santa en eea^denar ]as exceaivaa mortificaciones
corporales. Por ello, en el ^fodo dc z•isitar los conventos escribe que en preci®o
ir^fnrmarse de si laa prioras ordenan cun exceso oraciones ,v penitencias ay aer
tan pesa^ias en ello que car^adae mucho das monjas, •=e lea acabe la salud, y no
pnedan hacer lo que eatún obliRadas^.

(5) Cami^no áe pe^r•fccr^ión, V, y Vida, XI.



IDEA^S PEDAGOGICAS DE SANTd 'lERESA 59

pesar de sus deficientes estudios teológicos y culturales, su genio re-

comien,da el cultivo de la inteligencia y no estima, ni aun en lo reli-

gioso, la falta de apetito intelectivo. En sus Moraci`as cuartas censura

el esfado de embebecimiento, que ella llama de abobamiento; y ea-

clama en el libro de su Virla : aDe devociones a bobas nos libre

Dios» (1).

aEn todo es menester experiencia y maestro», son pal.abras de

la Santa (2). Iie ahí, e^i e^sta frabe, seiialadas las dos fuentes del

conocimiento, excluído el soplo cle la intuición divina; la experien-

cia.de la propia operacicín mística y el maestro, E1 maestro, con sus

conocimientos y el fruto también de su experiencia pernonal. aPara

esto escribe, es mu,y necesario el maestro; si es experimentado» (3).

Y si en todo es necesario el hábil guía, mucho más en el campo del

misticismo. IIe aquí sus palabras: a^,,luiérome deelarar más, porque

est.a^ cosas de oración todas son dificultosas y, si no se halla maes-

tro, muy malas de enterlder» (4).

^1 valor que Santa Teresa atribuye al maestro se origina de la

importancia que concede a las letras. al0^h, Señor -eseribe-, to-

mad en cuenta lo mucho que pasamos en este camino por falta de

saber». y en otro pasaje, agran cosa es el saber y las letras para

todo» (5). Repetidae veees se ]amenta de no entender el latín, vién-

(1) 13e aquf cómo carncteriza la 5anta do Avila ol estado de falso arroba-
miento producido por ]a cspuela dol desc+o de favores divinos y la debilidad flsica
re^sul^tado de oxcesivas mortificaciones: a... y mientra^s más ^ae dejan, se cmbe•
becen mfis, p^^rque se enflaquece mícs el natural, y en su seeo ]es parece arroba-
miento y I'1:Lmolo yo abobamiento, que no es otra cosa máe de estar perdiendo
tiempo allí y gaetando salud». Morcula;v c.uartas. III. En tales caaoe he aqt^í lo
quo aconseja la 4anta: aPor eso tengan avieo, que cuando sintieren eato en sí
lo digan a su prelada, y diviórtanac ►o yuo pudieren, y hf^galas no tener l^oras
tantas de oración, sino mu,y poca, }^ procuren que duerman bien y coman, hasta
que se los vaya tomaudo :a fuerz:a natural, si se perdió por aquS.A Morcutax
c^uartas. III.

La admirable fraso dcl ]ibro ^le su Vicka, capftulo ?^III, que se cita, en el t^•xto,
rovefa bien a las claruN que la Santa abulense quiere eliminar toda posibil:dad
do error en el estadn de nración. Nada de «devociones a bobasa^ ; cs decir, si^n
experiencia, sin cautela, dcscuidadament.e...

(2) Ytida.. XL.
(3) Yidn, XIII.
(4) Yida, XIII.
(5) Ambae citae eon cle ]as 3foi•acta.v nucrta^. I.
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dose privada de los libros religiosos no escritos en romance. Esto

motiva en ella cierto recelo y le hace parapetar sus aseveraciones

tras frases dubitativas. IIe aquí cómo lo manifesta en las Mnradas :

^Siempre en cosas dificultouas (aunque me parece que lo entiendo

y que digo verdad) voy con este lenguaje c1e que me parece, po^rque

si me engañare, estoy muy aparejada a creer lo que dij^e•ren los que

tienen letras muchaas (1) •

Si Santa Teresa en numerosas ocasiones alude a las cualidades

que debe tener el maestro, no padía olvidar al maestro del espí-

ritu, al confesor. Las tre,s cualidades qtte, para ella, deben tener los

diTectores de la conciencia son : buen entendimiento, gran experien-

cia y amplia cultura. Pero en la estimación de estas tres cualidades

no hay unanimidad en todos los escritos de la Santa, pudiendo se-

ñalarse ]as diferencias entre lo que opinaba al escribir su Vida, joven

aún, y las Morarla,c, en la cumbre de su edad. En el primero de los

libros citad;os atribuye la máxima importa^ncia al entendimiento y la

experiencia; en el otro relega la experiencia a segundo término•, para

des,aeár el talento y las letras o culturá. Payíción parecida es la que

adopta en Camino de perferción. Distingue entre los confesores ver-

d^^•deramente cultos y las de conccimentoa embrionarios, riiciendo de

éstos: a. ., gran daño hicieron en mi a.ma confesores medio le:ra^lo.^. ..

y buen letrado nunca me enga>ió,► (2).

Igual atención consagra a la atttoridad de las prioras, de manera

(1) htoradcqs qui^ntas. I.
(2) aYo comonceme a confesar con ^l, que aiemprr fuí amiga de las letraa,

sunque gran da8o hicieran a mi alma confesorea medio letrados... y buen le-
trado nwnca me engañó.x Vida. V.

aAef que importa mucha aer el maostro avisado, rligo de buen enten'limiento
y que tenga experiencitt; ai coYi esto tieno lotraH es^ de grandísimn negocio. Max
ei no se pue^den hallar estas tres cosas juntas, las dos primcras import.an mús,
porquo ]otrados pveden procurar para comunirarae cmt clloa cuamdo ttn•iercn no•
ce^idad. Digo que a loa principios, si no tienen araeibu, aproveehan poco tletraa.^
Vida. %III.

[El ecnfesor] x.., en eap^ecial si ]e ha da'do su Majeatad don de conocer ea
píritus, que ai éatr tien^^ y}etrf^a, amiquo no tenga experioncia, lo conoc•erh muy
bien. Lo que es mucho meneater, hermanas, oa que andLia con gran llaneza y
verdad con el confesor .,^ hforadaa sextas. I:^. Hay pasaj^ anf^lagos, muy ex-
presivoa, en el capftulo V1II del mismo libro.
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que en el Modo ^.le visitc^r los conventos afirma que debe anularse la

eleecibn de p^riora si reeae en persona carente de conc^iciones sin de-

jarla nunca pasar del primer año, pues al tercero destsuirían el mo-

nesf^erio. En ^el mismo libro robustece la autoridád de las p^rioras en

las cosas menudas y diee que «no sie^n^lo coaas graves siempre se han

de favorecer las perladas». A éstas les ^da una sabia lección de mandu

al escribir en el libro ^de las Fundacio^nes : aEsto hemos de mirar mu-

cho, que lo que a nosotrar se nos haría áspero, no lo hemos ^le man-

clar. I^a discreción es gran cosa para el gobierno» (]).

A la autoridad de la priora ha de corresponder en las monjas la

obediencia. Santa Teresa es una gran propugnadora de esta virtud,

a la que tiene espeeial devoción, aunque advirtiendo que no dgben

cumplirse aquellas órdenes que en sí envuelvan pecado. «L^o que nos

hacía mucho provecho -afirma- es estudiar mucho en la pronti-

tucl de la obedieneia». Y añade en el libro de las 1^'undociones:

«... si ew por contentar a Dios, ya saben que se eontcnta xnás con

la obediencia que con el sacrificio», Más adelante, ponderando las

virtudes de la religiosa Beatriz de la Encarnación, dice :«En lo de

la obediencia jamás tuvo falta, si^^io con una prontitu^l, per.fección

y alegría a toclo lo que se la mandaba» (2). En estas palabras está

egpresado el ideal de obedieneia de la Santa.

Iíace agu^lati refereneias a los castigo5, afirman^lo qae a nadie r^e

(1) Fu^ruitrr,io7i^es, ^VTI1,.

(2) Lu^e ilos ú]timos pusujc^ citadoe son ^^lel libro d^ l:^ri 1^'u^^uke^^innns, capí_
tulo VI.

Sobre óvte, corno sobr^^ 1^^^^- ^lerrifi9 puntos, podrfamuti multiplicar lus citna. IIo
a^quí algun^za m;ís, n ltis quc se alu',le en el ^testo:

tc... Y tamŭ iéu ^^^titGn avisadtzy las súditae, ^^ue co^+a quc ^crít^ pecailo mnrttil
hu,cerl^^ Rin mund:^r^^^h^i, quc nu It^ ^puod^^n hacer ^uand5ndufa...» I^'u^ulur.•io^

nex. X Vll l.

a... Est^í, siompre apur^;jada al eump^,imienlo de ltt nLcdiencia, como s; te lo
tnanQuru J^E^^ucristo en tu prior o tir^,lwdu.n Ai^is^x.

K... Bcnilito eca el 5^^^^or que ndS tavorcrc a los ig^nor,intcy. ^ol^ cirtu'^I ile
obedeccr que toda lo pu^3(Ics!^ 6'i.lu. YVIl1,

allc; dondo Racuren^oa, hi^rr^uzunH, yuc^ jw^ra ir mcrccicndo m;íN y mr^.y, y no
pardiéndonus como^ é^+tua, lu ae^uriilud ^luc ^io^l^^mus touor e:^ I1 obedi^^neiu, ,y uo
torc^er 'de la l^y de Diov.. .^ hforcu!<i,v yuintus. I I I.
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debe castigar con ira, y pone de relieve que es más penoso crecibir

mercedes, habiendo esído en graves culpas, que recibir castigos^ (1).

Podríamos multiplicar las citas relativas a otros puntos : no de-

cir mentiras c... no queriendo nos tengan por mejorea de lo que

somoss; la humildad que «delante de la sabiduría infinita vale más

que toda la ciencia del mundo^ ; el valor pedagógico del ejemplo y

de las buenas compañías y el peligro de las malas. Así eacribe :

c.., vi la gran merced que hace Dios a quien pone en compañía de

buenos^, y cEspantá,bame algunas vecea el daño que hace una mala

compañía..., en especial en tiempo de mocedad...x Por último, nos

da en los Avisos la regla de la suprema dignidad personal y del má-

zimo respeto a nosotros mismos cou estas palabras : aJamás harás

cosa que no puedas hacer delante de todos^ (2).

Final

Anotemos, tolavía, otra frase del libro teresiano de los Avisos:

eLa tierra que no eb labrada llevará abrojoa y espinas, aunque sea .

fértil; así el entendimiento del hombre». Manifestación muy típica

(1) aNunca ciendo superior reprenda a nadie con ira, sino cuando sea pa-
sada, y aeí aprovechará la reprehenaión.a Avisos.

aA la vordad tomttbais, Rey mío, eil mas delicado y penoao castigo... Con ref
galoe grandes castigáb^is mis delitos... Era tan máa penoao para mi condición
recibir mercedea, cuando hahía ca41o en gravca culpa^s, que recibir castigas...^
Yida. VII.

(2) aNo digo sólo que no digamos mentira, que Pn eso, gloria a Dioa, ya veo
que traáis gran curnta en estas casas con no decirla por ni^nguna coaa, aino que
andamos en verdad delante de Dioa y de las gentes, de cuantas maneras pudié-
ramm ; en espee^ial no^ querien'do noa tengan por mejores de lo que somos, ,y en
nueatras abras dando a Dios lo que ea suyu, y a nosotros lo que es uucstro, y
procurando eacnr en todo la vetdad, y así tendremos en poco e®te mundo, que
ea todo mentira y falsedad, y como tal no durable.x Morada,s sextas. X.

a... del'.ante 'de la sabiduría im4inita, créanme que vale m5s un poco de oatu-
dio do humildad y un acto della, que toda la ciencia del munda.p Ytida. XV,

aAyud€tbamc+ no ver en mis padres favor sino para la vittud.» Vida. I.
aCfonsidero algunas vecea cuán mal lo hacen los pa'drea, que no procuran quo

vean aus hijos siempre cosas de virtud de todaa maneras.» Vida. II.
aEspántame algunas veces el dafio que hac.e una mala compañfa; y ai no

hubiera paFStdo por cllo, no lo pudiera creer: en especial en tiempo de mo-
cedad deb© ser mayor el mal quo hace.^ Yida. II.

a... y vi la gran mereed que hace Dios a quien pone en compafiía de bue-
nos.x Vida. II,

a... damás hagaa coaas que no puedaa Laeer delaute de todos.^ dvtiros.
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de su pensar nos lleva esta frase, tan bellamente constru^da, a resu-

mir en unos renglones las ideas pedagógicas de Santa Teresa. Como

Maestra del espíritu, su valor ec^ incalculable; a ella se debe un in-

dudable progreso en la actividad mística española; fuudándose en

el ejemplo de su propia ezperiencia, la Santa construye sus misticas

moradas entre dardos de amor y ezaltaciones de la voluntad. En un

plano padogógico más humano, las ideas de la Santa son constante

modelo de talento y discreeióu; de interés sou sus conceptos de la

autoridad y d'e la obediencia ; del valor de los maestros, de la in-

fluencia mutua de lo espiritual y lo corporal, de la eficacia del ejem-

plo... Pero, sobre todo, hay qe subrayar la reiteración con que

afirma la necesi,dad del cultivo cuidadosc, de la int^li;;encia, ya qur,

«la tierra que no es labrada llevará abrojas y espinas, :urnqne sea

fértilb.

Aparte la extraordinaria importancia de la Santa castellana en

la pedagogfa religiosa y, más especialmente, en la mística, las frases

y pensamieutos de carácter didáctico que abuirdan en sus escritos

y d^e los que hemos entresacado algunos entre muchou, forman un

indiscutible y valioso caudal de ideas pedagógicas.

Adviértase que toda5 estan ideas a que aludimos tienden a la for-

mación o a la no deformación. E1 ejemplo, la comparación, la lec-

tura, la obe,diencia, la reprensión cariirosa, el premio injusto, las

eompañfas, la humildad, la autoridad, y, sobre todo, el anélisis inte-

rior, de la propia p5icología. La mayor parte de estus elementos

tienen un lugar en lo que se ha llamado peda^ogía hode^f,tica o edu-

cación moral, ya que se trata de una v^^^^r^,{acler^c discip^linu en clue lo que

lo característico ea la acciún robre las p^^.5iones, los sentimientos, la

voluntad del sujeto.

]UAN ANTONIO TAMAYO



LO mismo que cumplimos el
fin de liberar a España de

las hordas rojas, tenemos otra
tarea, que no ha terminado con
restablecer el culto y abrir las
puertas de los monasterios,
pues sólo existe una nación
cuando tiene un Jefe, un Ejér-
cito que la guarda y un pueblo
que la asiste. Nuestra Cruzada
demostró que tenemos el Jefe y
el Ejército; ahora necesitamos
al pueblo, y éste no existe más
que cuando logra tener unidad
y disciplina. ^

(Palabras del Caudillo, en
Cataluria, en eneru de i^,^l. )


